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tal o cual fórmula el día de la elección. 
Y menos en los tiempos que corren, 
donde la pluralidad política en las 
organizaciones representativas se ha 
establecido como un logro político 
de libertad individual de elección y 
decisión, empezando por la diversidad 
de ideas y opiniones que ahí se 
generan, tanto sobre sus dirigencias 
como sobre su inclinación –a favor o en 
contra– hacia determinados candidatos 
y partidos políticos. ¿Hay ejemplos?
Sí. A pesar de presumir que todos 
los trabajadores de la educación 
participaban con el Partido Nueva 
Alianza, éste perdió el registro 
nacional y lo conserva apenas en 
algunas entidades como local. Con 
el gran número de trabajadores 
agrupados en su organización sindical 
pudieran haber logrado fácilmente 
el 3% de la votación nacional para 
conservar el registro, pero algo pasó 
que no pudieron.
Los trabajadores de la educación 
de México siempre han votado 
en pluralidad, nunca por una sola 
formación política. La historia ha dado 
cuenta de ese hecho en cada proceso 
electoral. ¿En qué ha beneficiado la 
llamada 4T a los trabajadores de la 
educación? ¿En seguridad social? ¿En 

salarios y prestaciones? Son preguntas 
para el debate.
¿Y con la llamada CATEM 
(Confederación Autónoma de 
Trabajadores y Empleados de México), 
de Pedro Haces, qué pasó?
El proyecto partidario de Pedro Haces, 
promotor de una nueva organización 
de trabajadores alineados con la 
transformación que, se decía, haría 
contrapeso –y hasta desaparecer (sic) 
a la CTM, ni siquiera en 2021 logró el 
3% de la votación nacional–sacó el 
2.47%. Esto lo llevó a la desaparición 
del escenario político nacional y 
dejando en un palmo de narices 
a su dirigencia y sus sueños por 
convertirse en la organización 
mayoritaria de los trabajadores de 
México. No se les hizo.
¿Y la CTM?
No se conoce una postura nacional 
de la dirigencia nacional de la CTM 
sobre su participación política 
partidista que no sea en el PRI.
Carlos Aceves del Olmo, su dirigente 
nacional, es senador de lista por el 
PRI y seguramente insistirán en esa 
vía. Resulta muy dudoso suponer 
y especular que la CTM, como la 
organización de trabajadores más 
poderosa de México, pudiera dar un 

viraje político a favor de Morena y sus 
candidatos. No se ve cómo.
También ha sido una organización 
política que se ha fogueado en la 
pluralidad de ideas y proyectos, y no se 
ve cómo pudiera cambiar de rumbo de 
la noche a la mañana a favor del partido 
en el gobierno. El dirigente nacional 
de la CTM no asistió a reciente reunión 
de Claudia Sheinbaum con dirigencias 
sindicales. En cambio sí se vio por ahí a 
los de siempre, que tradicionalmente 
reciclan lealtades y buscan protección 
a cambio de seguridad en puestos del 

Poder Legislativo.
No existe una gran oferta política que 
la 4T –a excepción de los incrementos 
al salario mínimo– tenga en concreto 
para emocionar a los obreros y hacerlos 
militar en Morena para  apoyar a sus 
candidatos. Aunque en la CTM, como 
en la mayoría de las organizaciones, 
se conserva política y legalmente la 
libre afiliación y el voto, no se ve un 
viraje radical ante tanto problema sin 
resolver y las muestras de desprecio 
del gobierno por las organizaciones 
sindicales, que para los dirigentes del 
morenismo representan el pasado.
Ya se ha visto el desdén y la frialdad 
oficial con los sindicatos nacionales 
de industria –sobre todo con los 
petroleros–, con el SNTE y con los 
relativos a las burocracias federales y 
estatales que ni siquiera aparecen en 
la agenda oficial, a excepción de los 
acarreos políticos.
El debate apenas inicia y se irá 
intensificando en la medida que se 
postulen los candidatos al Congreso 
de la Unión. Unos por la reelección y 
otros en el esquema de negociaciones 
políticas intra partidistas donde por 
ahora, no aparecen del lado oficial, 
nombres de destacados dirigentes de 
las organizaciones de trabajadores. Ya 
se verá.

Presidente de la Fundación 
Colosio. Correo: 

bulmarop@gmail.com


